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Oraciones a San José 
Presidente: Dios mío, ven en mi auxilio.  
Todos: Señor, date prisa en socorrerme.  
Presidente: Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Todos: Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de 
los siglos. Amén.  
 

Presidente: Recuerda, oh castísimo esposo de la Virgen María, que jamás 
se ha oído decir que ninguno que haya invocado tu protección o implora-
do tu intercesión, no haya recibido consuelo. Lleno pues, de toda confian-
za en tu poder, acudo suplicante a tu presencia y me encomiendo a tu pro-
tección. No deseches mi humilde súplica, custodio de nuestro Redentor, 
antes bien acógela en tu paternal generosidad y dígnate acceder a ella. 
 

LETANÍA DE SAN JOSÉ 
Señor, ten misericordia de nosotros  
Cristo, ten misericordia de nosotros.  
Señor, ten misericordia de nosotros.  
Cristo óyenos.  
Cristo escúchanos.  
Dios Padre celestial, ten misericordia de nosotros.  
Dios Hijo, Redentor del mundo, ten misericordia de nosotros.  
Dios Espíritu Santo, ten misericordia de nosotros. 
 Santa Trinidad, un solo Dios, ten misericordia de nosotros.  
Santa María, ruega por nosotros.  
San José, ruega por nosotros.  
Ilustre descendiente de David, ruega por nosotros.  
Luz de los Patriarcas, ruega por nosotros. 
 Esposo de la Madre de Dios, ruega por nosotros.  
Custodio del Redentor, ruega por nosotros. 
Casto guardián de la Virgen, ruega por nosotros.  
Padre nutricio del Hijo de Dios, ruega por nosotros.  
Celoso defensor de Cristo, ruega por nosotros.  
Servidor de Cristo, ruega por nosotros. 
Ministro de salud, ruega por nosotros. 
Jefe de la Sagrada Familia, ruega por nosotros. 
José, justísimo, ruega por nosotros.  
José, castísimo, ruega por nosotros.  
José, prudentísimo, ruega por nosotros. 
José, valentísimo, ruega por nosotros.  
José, fidelísimo, ruega por nosotros.  
Espejo de paciencia, ruega por nosotros.  
Amante de la pobreza, ruega por nosotros.  
Modelo de trabajadores, ruega por nosotros. 
Gloria de la vida doméstica, ruega por nosotros. 



Sostén de las familias, ruega por nosotros.  
Apoyo en las dificultades, ruega por nosotros. 
Consuelo de los desgraciados, ruega por nosotros. 
Esperanza de los enfermos, ruega por nosotros.  
Patrón de los exiliados, ruega por nosotros. 
Patrón de los afligidos, ruega por nosotros. 
Patrón de los pobres, ruega por nosotros. 
Patrón de los moribundos, ruega por nosotros.  
Terror de los demonios, ruega por nosotros.  
Protector de la Santa Iglesia, ruega por nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo: perdónanos, Señor.  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo: escúchanos, Señor,  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo: ten misericordia de 
nosotros.  
 

Presidente: Le estableció señor de su casa.  
Todos: Y jefe de toda su hacienda.  
 

Presidente: Oremos: Oh Dios, que en tu inefable providencia, te dignaste 
elegir a San José por Esposo de tu Santísima Madre: concédenos, te roga-
mos, que merezcamos tener por intercesor en el cielo al que veneramos 
como protector en la tierra. Tú que vives y reinas por los siglos de los si-
glos. Amén 
HIMNO A SAN JOSÉ 
ORACIÓN FINAL 
Todos: A ti, bienaventurado san José, acudimos en nuestra tribu-
lación, y después de implorar el auxilio de tu santísima esposa, 
solicitamos también confiadamente tu patrocinio. Con aquella ca-
ridad que te tuvo unido con la Inmaculada Virgen María, Madre de 
Dios, y por el paterno amor con que abrazaste al Niño Jesús, hu-
mildemente te suplicamos que vuelvas benigno los ojos a la heren-
cia que con su Sangre adquirió Jesucristo, y con tu poder y auxilio 
socorras nuestras necesidades. Protege, oh providentísimo Custo-
dio de la divina Familia, la escogida descendencia de Jesucristo; 
aleja de nosotros, oh padre amantísimo, este flagelo de errores y 
vicios. Asístenos propicio desde el cielo, en esta lucha contra el 
poder de las tinieblas; y como en otro tiempo libraste de la muerte 
la vida amenazada del Niño Jesús, así ahora defiende a la santa 
Iglesia de Dios de las hostiles insidias y de toda adversidad. Y a 
cada uno de nosotros protégenos con tu constante patrocinio, para 
que, a ejemplo tuyo, y sostenidos por tu auxilio, podamos vivir y 
morir santamente y alcanzar en los cielos la eterna bienaventu-
ranza. ¡Qué así sea!  
 

Presidente: Ruega por nosotros, oh José santísimo. Todos: Para que 
seamos dignos de las promesas de Cristo. 



Rosario a San José 

I. Hacer la señal de la cruz 

II. Ofrecimiento: 

 A ti, glorioso San José, te ofrezco este rosario en  

alabanza y gloria de Jesús y María, para que sea mi luz y guía, 

mi protección y defensa, mi fuerza y alegría en todas mis 

obras y tribulaciones, especialmente en la hora de la agonía. 

Por el nombre de Jesús, por la gloria de María, ruego tu    

poderoso patrocinio, para que me alcances la gracia que tanto 

deseo (pedir la gracia). Habla a mi favor, defiende mi causa en 

el Cielo y en la Tierra, alegra mi alma en el honor de Jesús y 

María. Que así sea. ¡Amén! 

 

III. Credo 

IV. Padre Nuestro 

V. Ave Maria 

VI. Presentar el misterio del Rosario que corresponda  y 

en las cuentas grandes decir esta oración: 

 

Oh Glorioso San José, en tus mayores  

aflicciones y preocupaciones, ¿no te ayudó el 

ángel del Señor? ¡Ayúdanos, San José! 

 
VII. En las cuentas menores decir:  

 

¡San José, ayúdanos! 

 
VIII. Oración final: 

Oh San José, que con amor trabajaste la madera para en esta vida, 

vida pasajera, a tu familia el pan de cada día proveer. Oh San  

José, ahora en el Cielo con Cristo, que extendido en el madero en 

el que vida eterna al hombre dio, enséñanos a reconocer en el 

quehacer de cada día el camino hacia Dios. Amén. 

 


